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			SINOPSIS 


			 


			La daga del faraón Keops va a ser presentada en Japón y Maya ha sido invitada como representante de los descubridores; ¡todo un honor! 


			Allí se celebra un gran evento en el que se exponen valiosas reliquias; la más esperada, una máscara del samurái más famoso de la historia. Pero, al abrir el baúl que la contiene, descubren que ha desaparecido. 


			¿Quién ha podido llevársela? Y, lo más importante, ¿por qué? Maya sabe que allí está ocurriendo algo extraño y no va a dejarlo pasar. 
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			Cinco años antes… 


			 


			—¿Qué haces aquí, abuelo? —preguntó Maya. 


			—Intento arreglar este trasto viejo antes de que tu abuela me obligue a tirarlo. 


			—¿Para qué sirve? 


			—Es un telégrafo, se utiliza para enviar mensajes en morse. 


			—¿Y no es más sencillo utilizar el teléfono? 


			Klaus dejó lo que estaba haciendo y se giró hacia ella. 


			—Desde luego, pero, a veces, cuando quieres proteger algo importante, volver a lo sencillo puede ser lo más seguro. ¿Cuántos amigos tienes que sepan morse? 


			—Ninguno. 


			—¡Exacto! Acércate, te enseñaré algo. 


			La niña se sentó a su lado. 


			—Julio César fue uno de los emperadores más poderosos del Imperio romano. ¿Y sabes qué sistema utilizaba para cifrar sus mensajes? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Reemplazaba cada letra de cada palabra por la que se encuentra cuatro posiciones más adelante en el abecedario. Es decir, la a por la e, la be por la efe, y así sucesivamente. Sencillo, ¿verdad? 


			—Sí, pero ¿funcionaba? 


			—¡Claro que sí! No es necesario hacer las cosas complejas, basta con hacerlas con inteligencia —le explicó—. Mira, haremos una prueba. 
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			El abuelo sacó un bolígrafo de su chaqueta, escribió algo en un papel y se lo entregó a Maya. 


			—¿Pece? —leyó ella, y lo miró confusa. 


			—Trata de descifrarlo. 


			—La pe…, es la eme. La e…, es la a —empezó a decir, contando las letras del abecedario hacia atrás—. La ce…, es la i griega. Y la e otra vez… ¡Maya! —exclamó. 


			—¡Eso es! A partir de ahora, este será nuestro código secreto. Así nadie sabrá de lo que estamos hablando, ¿entendido, Pece? 


			La niña asintió sonriente, aquel juego parecía divertido. El abuelo la abrazó. 


			—No lo olvides —le susurró al oído. 


			En ese momento, alguien abrió la puerta. 


			—¡Por fin os encuentro! ¿Qué hacéis aquí metidos? —preguntó Sebastián. 


			—Pece y yo estábamos hablando de nuestras cosas, a veces necesitamos algo de intimidad —respondió Klaus. 


			—¿Pece? 


			Maya y su abuelo se miraron y sonrieron, sin contestar. 


			—Están todos abajo esperándoos con la tarta, ¡no podemos empezar sin la cumpleañera! 


			—¡Tarta! —exclamó Maya, y echó a correr escaleras abajo. 


			—Siete años ya, ¿cuándo se ha hecho tan mayor? —preguntó Sebastián. 
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			—Ya estoy en casa de Aiko, mamá. Su madre y ella han venido a recogerme al aeropuerto. 


			—¿Qué tal ha ido el vuelo? —preguntó Rebeca desde el otro lado del teléfono. 


			—Largo, como siempre. 


			—Me imagino. Nosotros acabamos de aterrizar en Perú y mañana empezamos la excavación. Qué lástima no poder estar para el evento. 


			—No te preocupes, Aiko lo grabará todo. 


			—Disfrútalo, eres la mejor representante que podíamos enviar. 


			—Lo haré. 


			—Nos vemos en unos días. 


			—Adiós. 


			Maya colgó, deslizó el panel que cerraba la habitación en la que estaba y se reunió con Aiko y su madre. Vivían en una enorme casa tradicional japonesa en medio del bosque, a algo más de una hora de Tokio. Por dentro, los colores eran cálidos y homogéneos, casi todo era de madera, con inmensos ventanales en las paredes y grandes espacios abiertos. Se respiraba paz y tranquilidad. 


			—¿Te apetece comer algo, Maya? —le preguntó la madre de Aiko. 


			—No, gracias, Hoshiko. Me han dado comida en el avión. 


			—Bien, pues estás en tu casa. Yo tengo que irme a trabajar, pero os veré dentro de unas horas —dijo, le dio un beso a su hija y se alejó. 


			Estaba a punto de cerrar la puerta cuando se paró, se dio la vuelta y la abrió de nuevo. 


			—Estaba pensando…, ¿os apetece venir conmigo? Hoy tengo algo de tiempo y puedo enseñaros las instalaciones, será divertido. 


			—¿De veras? —preguntó Aiko sorprendida. 


			Su madre trabajaba en la JAXA, la Agencia Japonesa de Exploración Aeroespacial, una especie de NASA. A me nudo dirigía misiones importantes, como lanzamientos de cohetes o exploraciones planetarias, normalmente confidenciales, y, a pesar de su insistencia, muy pocas veces dejaba a su hija visitarla en la oficina. 


			—Claro. Todos se alegrarán de veros y de conocer a una de las descubridoras de la daga de Keops. 


			Maya sonrió tímidamente y apartó la mirada, ruborizada. La daga había sido enviada a Japón para ser estudiada por el instituto de tecnología de Chiba, el mismo que había analizado la de Tutankamón y descubierto que estaba hecha de meteorito. Pero antes de eso, se haría una presentación pública de esta y otras reliquias, con un gran evento al que acudiría gente de todo el mundo, y ella había sido invitada como representante de los descubridores. 


			—Por supuesto que sí. ¡Vamos! —exclamó Aiko emocionada, y corrió hacia la puerta. 


			Justo antes de salir, se dio la vuelta. 


			—¿Te apetece, Maya? Es un sitio increíble, pero si estás cansada del viaje… 


			—¡Claro que me apetece! —contestó ella, y siguió a su amiga. 


			Tras un corto trayecto en coche, llegaron a su destino. Mientras Hoshiko aparcaba, Maya miró por la ventana y vio un alto edificio blanco que no llamaría la atención de nadie si no fuera por el enorme cohete con las letras JAXA en un lateral que adornaba el exterior. 


			—Vamos allá —dijo al terminar. 


			Se bajó del coche y se dirigió hacia la entrada. Las chicas la siguieron. 


			Dentro, todo el mundo parecía conocerla; aunque la mayoría de la gente mostraba su acreditación para pasar, a ella la saludaban y abrían las puertas sin preguntar. 


			—¡Hey, jefa! Veo que hoy traes buena compañía —comentó uno de los guardias de seguridad desde lejos. 


			Ella sonrió, lo saludó con la mano y siguió su camino. Entraron en una sala repleta de mesas colocadas en semicírculo, con pantallas en el frente y las paredes llenas de fotografías de lo que Maya supuso que eran meteoritos. 


			—Este es uno de esos sitios desde los que se ven los despegues de los cohetes, ¿verdad? —preguntó mientras miraba a su alrededor tratando de no perderse detalle. 


			—Entre otras muchas cosas, sí. 


			—Te dije que era alucinante —le susurró Aiko. 


			Siguieron caminando y llegaron a un pequeño y escasamente decorado despacho. Hoshiko se sentó al escritorio que allí había, tecleó algo en el ordenador y, después, se dirigió a las chicas. 


			—Será solo un minuto y luego haremos un tour —les explicó—. Maya, puedes dejar la mochila aquí si quieres. 


			—No hace falta, gracias. Prefiero llevarla conmigo —contestó la niña. 


			Las chicas esperaron pacientemente hasta que la madre de Aiko terminó. 


			—Listo —dijo mientras se levantaba—. Venid conmigo, os enseñaré el edificio. 


			Caminaron hasta una sala grande, con las paredes negras y repleta de maquetas de distintos aparatos. Aquello parecía más un museo que un centro de trabajo. 


			—Mirad, esta es la Hayabusa 2. Bueno, una maqueta, claro —aclaró al ver la cara de fascinación de las chicas—. Es una nave espacial robótica que se envió al espacio con el fin de recoger muestras de un asteroide y traerlas para que las pudiéramos analizar. 


			—Hala. ¿Iba alguien en ella? —preguntó Maya. 


			—No, no es necesario. Las programamos y controlamos desde aquí para que vayan hasta su destino. Allí bajan los robots que recogen las muestras. Después, la nave vuelve, se acerca a la Tierra y lanza una cápsula con un pequeño paracaídas. Dentro van las muestras obtenidas. 


			—¿Cómo sabéis dónde caerá la cápsula? 


			—Nosotros elegimos el lugar, por supuesto —explicó—. Además, transmite una señal con su posición, por si hubiera algún error, aunque es bastante improbable. 


			—Hala —repitió Maya cada vez más impresionada—. ¿Has estado alguna vez en el espacio, Hoshiko? 


			—¡Sí! Mi madre fue a la Estación Espacial Internacional —contó Aiko. 


			—Solo una vez. Desde tierra firme hay cosas muy importantes que hacer. Ahora, por ejemplo, trabajamos en una nueva misión que… —Hoshiko dejó de hablar, miró a su alrededor y se quedó pensativa unos segundos—. Bueno, en realidad no puedo contaros muchos detalles porque la mayoría de los datos son confidenciales. Digamos solo que pensamos que puede ser un descubrimiento de gran relevancia. 


			Maya escuchaba sin pestañear, Aiko miraba a su madre sonriente, orgullosa. Estaba claro de dónde había sacado su pasión por la astronomía. 


			—Venid, os presentaré a parte del equipo —dijo después, y se dirigió a la sala contigua—. ¡Hola, chicos! —saludó al entrar. 


			—Hola, jefa —respondió una joven que trabajaba en un ordenador. 


			Dos chicos que había sentados a su lado se dieron la vuelta. Uno de ellos se impulsó con los pies, haciendo rodar su silla, y se acercó a las niñas. 


			—¡Tenemos visita! —dijo sonriente—. ¿A qué debemos el honor? 


			—De vez en cuando, está bien hacer algo especial. A Aiko ya la conocéis. 


			—Por supuesto —contestó chocando la mano con ella—. Nuestro mejor fichaje. ¿Cómo estás? 


			—¡Genial! —exclamó ella. 


			—Y esta es Maya —continuó Hoshiko—. Aquí donde la veis, es toda una aventurera, y una de las descubridoras de la daga del faraón Keops. 


			—¡Vaya! Es un placer, Maya. Yo soy Ohara. Aunque no lo parezca, soy el verdadero jefe de este lugar —bromeó reclinándose hacia atrás en la silla y dando una vuelta. 


			—Igualmente —respondió ella. 


			—Ohara es geofísico y geólogo. A grandes rasgos, se encarga de analizar todo lo que encontramos y de decirnos qué es —explicó la madre de Aiko. 


			—¡Ese soy yo! 


			—Y de animar cualquier fiesta, por supuesto —añadió Hoshiko—. La que teclea sin
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